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Dividido en 16 capítulos, la obra sitúa en primer lugar a la poetisa en
su épocapartiendodc los antecedentesde la poesíafemenina argentina.Tras
una aguda interpretaciónde las claves bibliográficas de Alfonsina Storni se
pasa a considerarminuciosamenteeí alcancey la significación de sus diversos
libros poéticos desdeLa inquietud del rosal (1916) hasta Mascarilla y trébol
(1938). A continuación se estudianlos temasesencialesen esta creación poéti-
ca: la vida, el amor, la muerte, el mar, Dios y religión, la mujer, cl hombre
y la ciudad.

Más adelantese examinanalgunos de los procedimientostécnicos funda-
mentales:símbolose imágenesy métrica, y se cierra la obracon trescapítulos,
uno que sirve como resumende las conclusionesestablecidasy otros dos en
los que se analizanlos juicios críticos más importanteselaboradosbasta ahora
sobrela obrade Altonsina Storni, y se observanlos ecosde otrasvocespoéticas
desdesor JuanaInés de la Cruz hastaJorge Guillén en la poesíade Alfonsina.
Un amplío repertoriobibliográfico cierra el libro. El doctorPérezBlanco,exce-
lente poetaél mismo, se ha acercadocon amor y comprensióny provisto dc un
riguroso aparatotécnico a la atormentadapoesíade la gran escritoraargentina,
cuya vida terminó trágicamenteen las guasdel Atlántico en Mar del Plata, y ha
sabido extraerlas líneasesencialesde la realidad en ella configurada.

Todos los capítulos denotan esta perspicaciainterpretativa. Podemosdes-
tacar, por ejemplo, el referenteal significado de la presenciadel mar en la
poesía de Alfonsina, que le lleva a la consecuenciade que el famoso an-
tisoneto «Voy a dormir>,, enviado a La Nación dos días antes de su muerte,
no es como se ha supuestohastaahoraun mensajepara anunciarla,tesis que
nos cuesta admitir, pero que no es fácilmenterebatible dados los argumentos
de Pérez Blanco.

Un libro, en suma, fundamentalpara el conocimientode Alfonsina Storni
con el que tendránque contar cuantos,como estudiososo aficionados, tomen
contacto con ese espléndido fenómeno que es la poesía hispanoamericana
del siglo xx.

Luis SÁINz na MEORANO

Homenajeal Instituto de Filosofía y Literaturas Hispánicas «Dr. Amado Alon-
so» en su cincuentenario.1923-1973. Buenos Aires, 1975, 504 págs.

Si sc tiene en cuentaque los nombresde Marcos A. Morínigo, Angel Ro-
senblat,Raimundo y María Rosa Lida, Berta Elena Vidal de l3attini, Enrique
Anderson Imbert, JoséF. Gatti, Julio Caillet-Bois, Daniel Devoto, Ana María
Barrenechea,Frida Weberde Kurlat y Juan Bautista Avalle-Arce, entremuchos
otros, se citan asiduamenteen el campo de la estricta filología y las letras y
son internacionalmentereconocidos,estamosdiciendotambiénde la importancia
de una institución a la cual permanecieronunidos duranteaños, a la cual, de
una u otra manera,debensu formación, el Instituto dc Filología y Literaturas
Hispánicasde la Universidadde Buenos Aires.

Muy buenaidea la de rendirle un homenajeen ocasión de sus cincuenta
años,mejor aún que tal homenajehaya tomado forma en un gruesovolumen
en el que colaborantreinta y cinco firmas. La presenciade esasfirmas y el
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apoyoy adhesiónde doscienlasveinticuatro instituciones y profesionalesque
figuran en la Tabuta Gratulatoria hacen pensaren la vitalidad y eco que el
Instituto tiene en la actividadargentinae internacionalde las letras.

Las primeras páginas del tomo, que firma la profesora Frida Weber de
Kurlat —también autora dc una colaboraciónreferidaa El sembrar en buena
líes-ra, de Lope de Vega—. son un excelentedocumentodel quehacerdel Ins-
titulo desdesu fundacióna nuestrosdías. Es la historia del quehacerfilológico
~ literario en uno de los centros más cotizadosdel mundo de habla española;
y, otra vez, nombressignificativos: Ricardo Rojas, Américo Castro, Agustín
Millares Carlo, Angel 1. Battistessa,Amado Alonso —directordesde 1927 hasta
1946—, Pedro HenríquezUrc’ña, Eleuterio E. Tiscornia, Alonso Zamora Vi-
ecifie.,. Tambiénuna muestradel tesóny valentía de la firmante y el grupo
editor que, a pesarde sonadosy arbitrariosobstáculos,handadocima a la labor
de recordarmuy dignamenteeí cincuentenariode la beneméritainstitución.

MarcosA. Morínigo, en su colaboracióntitulada «Impactodel espailol sobre
cl guaranl,~, nos cntrentacon una realidad americanainsóslayabley, con su
reconocidaversaciónsobreel tema,ponelas cosasen su punto: la falsedaddel
asertode que «el guaraníea su ehoquecon el español ha mantenidoincólume
su estructuralingilística» ~págs. 289-290), pava demostrarnosen pocas páginas,
pero calandohondo y claro, que, alteradopor la convivenciavariasveces secu-
lar con el español,«el guaranídejó de ser la lenguade los indios paraser la
lenguadel pueblo nuevo, del pueblo paraguayo,el cual, apoyándoseen ella,
la reconocecomouno de los ingredientesfundamentalesen la forja de su per-
sonalidad.- -» (pág. 293).

Julio Caillel-Bois, con su «Teoría y práctica del romanticismo en Facundo
deSarmiento»,nos vuelvesabiamentea estelibro del polifacéticoescritorarge»-
tino pata hacernosver «la idea profundamenteintegradoray unitaria, román-
lien que presidc la composicióndel Facundo»(pág. 37). Sostieneen estaexce-
lente visión del temaquesus ideas románticasexpresasen el libro «conciertan
muy mal con el examenanalítico de la primerapartey con su te ealos resul-
tadosde la civilización; pero coinciden, ea cambio, con la visión total de la
historia argentina,vigorosamenteorganicista,y con la biografía de tacando
que se inseríaen ella. - .» (pág. 49).

Cellas Sabor de Eúortázarnos sorprendegratamentecon una colaboración
titulada «Poéticay poesíaen fray Luis de León, la rima cielo/suelo».Su punto
de vista le permite clasificar —la autora prefiere «agrupar»—la abra poética
dcl fraile agustinode tal modo que en un gruporeúne las composicionesque
presentanal poeta entresueloy cielo. Resulta aleccionadory sugerenteel tra-
tamiento que desde el particular punto de vista reciben algunos de los más
conocidospoemasleoninos.

«frs-adiaciónbibliográficade El lazarillo de ciegos caminantes»titula Emilio
Carilla a su artículo. Sepropone demostriir que tal irradiación se da en dos
direcciones,una visible, evidente,y otra, en que sin alusión a la obrao quizá
sin saberlo el autor tomó o reelaboróelementospresentesen El lazarillo..,
El crítico llega a afirmar que «sumanmiles los libros y artículosque deben
algo a sus párrafos.Algunasveces,la menciónlos desmienteo corrige,perocasi
siemprela cita es corroboradao simplementeSe apoya en lo que El lazarillo
dice» (pág. 60>. El artículo demuestrala inesperada,por lo grande, vitalidad
de este libro, editado por el mismo profesorCarilla e» 1973.

La brevedadde estaslíneas no nos permite dar cuenta,ni siquiera suma-
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riamente,del contenido del Homenaje. Sólo agregaremosque nombrescomo
los de Manuel Alvar, Maxime Chevalier, Alan Deyermond, Ofelia Kovacci,
MargheritaMonrreale,Meichora Romanós,Emma SusanaSperattiPiñero,Ed-
ward Wilson, entreotrostambiénvaliosos,sereúnenenesteHomenajeal Instituto
dc Filología y Literarias Hispánicas «Dr. Amado Alonso» en su cincuentenario,
1923-1973,para, a la vez que tributar honores a la institución argentina,in-
vitarnos con sus páginas de mucho saber a una lectura provechosade amplia
critica actual.

CARLOS ORLANOO NALLIM

MoNTes, Hugo: Ensayos estilisticos. Hiblioteca RománicaHispánica. Gredos,
Madrid, 1975; 186 págs.

En estossusEnsayosestilísticos, Hugo Montes afirma que el poema«no se
puededetectarcon estadísticasde palabrasde signo positivo o negativoni con
ningún otro medio mecánico.El hombre entero—cabezay corazón—se hace
presenteen la elaboración,el gusto y la aprehensiónplena del poeta,que tam-
bién es un mundo entero y compacto(pág. 181). Por nuestraparte, y pensando
en Hugo Montes, podemosagregarque no es menos cierto que ayuda a su
comprensióneí consejodiscreto de un buen crítico y la penetrantevisión de
un poeta.

El libro que ahora nos presentael poeta y crítico chileno es abarcador.Así
desfilan los nombrede Azorin, MenéndezPelayo,Antonio Machado,RubénDa-
río, CésarVallejo, Vicente Huidobro, Pablo Neruda, tres poetascostarricenses:
Julián Marchena,Jorge Debravo, Isaac Felipe Azofeifa, el salvadoreñoHugo
Lindo y Miguel Arteche. A los ensayosque dedica a estos autoresse deben
agregar otros títulos: «Estilo y estilística», «Poéticashispanoamericanas»y
«Cómo leer y comentarla poesía».

Quizá el autor pudo, como tantos otros en estos discutidos y discutibles
temasdel estilo, presentarnossu propia teoría.Hugo Montes ha desdeñadoestos
ejercicios de novedad y de ingenio. Ha preferido las fuentes clásicasque, sin
estrépito,tienenla ventajade su seriedaddecantaday probada.Vossler, Spitzer,
Hatzfeld, Middlenton Murray, Amado Alonso, Dámaso Alonso, Carlos Bou-
soño, etc.,son nombresque se citan y a vecesse siguen.pero —no podía ser
menos—es el crítico con su fina sensibilidad y su erudición certeraquien está
constantementepresentemostrandoal lector su opinión, su particular gusto
estético.

La estilísticase sitúa entrelos estudiosde tipo inmanentey, por lo tanto, no
deja mucho margenal crítico especializadoque debe o deberíaatenersea un
análisis dc la obra literaria consideradaen sí misma. En Hugo Montes, subje-
tivo no quiere decir arbitrario o meramenteoportuno. Significa que su saber
estáen función de su sensibilidad y de una lúcida sumisión al poemay a la
poesía. Cuánto valor se insinúa en esos análisis estilísticos cuando un autor
como Hugo Montes, aquilatadopor un mucho sabery un horizonteamplio, al
limitarse al poema,cuando no al poemita, a la estrofa o al verso, lo ilun,ina
con criterio subjetivo y por eso universal en sus alcancesestéticos.

Hugo Montes se propone hablarnos—todo cl libro conserva o tiene un


